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Resumen

Los aportes que hace la historia en perspectiva regional constituyen en el presente escrito un esfuerzo de
comprensión de la forma como los diversos fenómenos, ya sea políticos, económicos o socio-culturales,
pueden ser examinados teniendo en cuenta que entre el proceso histórico vivido por las comunidades allí
asentadas y el contexto  presente, como su desarrollo natural, existen relaciones que difícilmente se pueden
desconocer. Una de ellas es la que establece el hombre con su entorno, que primordialmente le ofrece la
posibilidad de explotar sus recursos para subsistir, y otra, articulada necesariamente, es la que se establece
entre los hombres para la producción.

PPPPPalabras clave:alabras clave:alabras clave:alabras clave:alabras clave: Esclavismo, afrocolombiano, haciendas, Norte del Cauca, etnocentrismo.

Abstract

The contributions made by history from a regional perspective, in the following text, represent an effort to
comprehend ways in which different phenomena, whether political, economic, or sociocultural, can be
examined keeping in mind that, between the historical process experienced by the communities established
there and the current context as its natural development, there are relations that cannot be ignored. An
example of them is the one established by humans with the environment, which primarily offers them the
possibility to exploit its resources in order to survive. While another, inevitably related to the previous one,
is the relationships established amongst humans for production purposes.
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Introducción

El presente artículo corresponde a un informe

preliminar de investigación sobre las formas

empresariales de la comunidad de Villarica

(Cauca), las cuales serán abordadas desde

una perspectiva histórica y así poder, dadas

las pretensiones de este escrito, esbozar un

trazado, que si bien es muy general, intenta

ordenar una serie de datos que posibilitan inter-

pretar la problemática contradicción que en-

cierran estas tierras ricas que producen hom-

bres pobres.

La mirada diacrónica intenta comprender los

contextos de los cambios que han ocurrido

en la región, aquellos que ligan al hombre con

la tierra pero también a esos procesos en que

los hombres constituyen formas de relación

determinantes a la hora de acercarnos a la

comprensión de los hechos más significati-

vos de sus vidas.

Particular interés reviste el hecho de haber

identificado unos hitos históricos que señalan

acontecimientos relevantes y que posibilitan

observar las tendencias en cualquier campo

de la acción humana; para el presente caso,

uno de esos hitos que nos permiten abordar

la historia regional dentro de una perspectiva

de proceso es el fenómeno de la agroindus-

trialización, particularmente destacable con el

cultivo de la caña de azúcar que se empezó a

consolidar a partir de la década del sesenta.

Dentro de la dinámica agrícola de la zona nor-

te del departamento del Cauca se observa,

en una mirada retrospectiva, una serie de cam-

bios económicos, políticos, sociales y cultu-

rales que vienen a desembocar en la presen-

cia de la agricultura tecnificada y, por supuesto,

en una modificación de la renta del suelo que

la vincula a la economía capitalista a través de

la inyección de capital en equipos, insumos y

mano de obra.

Este estilo de producción modificó las formas

particulares de explotación de los recursos,

ya moldeadas consuetudinariamente por el

paso de los años y que tuvieron su origen en

los grupos de esclavos negros y sus descen-

dientes, que desde el África occidental llega-

ron y produjeron enormes transformaciones

en el espacio geográfico y en la cultura y so-

ciedades del continente americano.

Así las cosas, la empresa capitalista llegó para

quedarse y el auge de los cultivos de caña

�cuya presencia se hizo más notoria a partir

de la década del sesenta�, nos ofrece el pano-

rama propio de esta forma de explotación eco-

nómica del suelo en detrimento de otras que

han permitido y permitieron la subsistencia, a

través de procesos de adaptación biológica

y cultural, de grupos de población negra asen-

tados desde la Colonia, primero, en calidad

de esclavos y, posteriormente, como hombres

supuestamente libres, a partir de la abolición

total de la esclavitud, realizada el 1 de enero

de 1852, durante el gobierno del liberal José

Hilario López (Díaz, 2001).

Metodología

Consultadas las fuentes históricas referentes

al norte del Cauca se ha podido llegar a la

elaboración de una síntesis que posibilita la

comprensión de los fenómenos económicos,

principalmente aquellos que llevan a la carac-

terización de la región como una zona eminen-

temente agrícola.
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Dado a que el interés de esta investigación

no se circunscribe especialmente al campo

de la historia ni a los innumerables procesos

que en otros campos de la actividad humana

es posible rastrear con esta ciencia; se reali-

zó, entonces, un barrido general que permitió

seleccionar ciertas fuentes y sobre la base de

los datos contenidos en ella esbozar aquello que

se ha denominado �Una mirada histórica�.

El presente artículo es el producto parcial de

dicha revisión y de la síntesis que durante las

reuniones del equipo investigador se ha po-

dido realizar; muestra de ello es la periodiza-

ción que permite el ordenamiento de los acon-

tecimientos dentro de contextos más amplios,

caso período post-esclavista, por ejemplo, en

donde se podrían hacer unos desgloses de

mayor dimensión conceptual si introducimos

unos referentes políticos que indiquen el cur-

so y la trascendencia socio-antropológica que

tuvo la liberación de los esclavos. Llama po-

derosamente la atención la forma como es-

tos grupos de negros lograron crear, en un

espacio nuevo, eficientes formas de explota-

ción del medio natural y cómo en ese período

su cultura �como fenómeno dinámico� da

muestras de creatividad, ordenando y reorde-

nando, en unos casos, y creando en otros

sus elementos.

La llegada del capital a la agricultura del norte

del Cauca sería, secuencialmente, el fenóme-

no a estudiar; la complejidad y trascendencia

de la tecnificación de la agricultura y el esta-

blecimiento del monocultivo de la caña de

azúcar comprenden el contexto que, desde

la década del sesenta, enmarca la región den-

tro de unas coordenadas que han producido

efectos importantes por las transformaciones

en la vida cotidiana y en las relaciones socia-

les de los diversos sectores que confluyen en

dicho espacio geográfico.

Metodológicamente consideramos que,

como una forma de acercamiento a la reali-

dad de esta región, los diversos estudios que

sobre ella se han realizado han servido de fun-

damento para la aproximación histórica que

aquí se ofrece; sin ser nuestra perspectiva el

agotamiento de las fuentes documentales que

sobre la zona existen, sí reconocemos la im-

portancia de poseer una comprensión que dé

cuenta de los sucesos que le han dado las

características a la región.

Esclavitud y haciendas

La vinculación de esclavos a las labores de

extracción de oro, como consecuencia de la

disminución de la mano de obra indígena en

el siglo XVI, es una de las formas de entender

el comercio de humanos como medio para

proporcionar fuerza de trabajo a la naciente

economía del Nuevo Mundo. Contingentes de

población negra, comprada en los países de

Africa occidental como el Congo, Senegal,

Guinea, Angola y Ghana, entre otros, llega-

ban al continente americano en naves portu-

guesas e inglesas como fuerza de trabajo ne-

cesaria para hacer prosperar la extracción de

metales preciosos y sostener el entable eco-

nómico de las haciendas dedicadas a produ-

cir la alimentación de las empresas mineras

por medio de los cultivos y la ganadería de

bovinos.

Con esta alóctona irrupción al espacio ameri-

cano se empiezan a configurar nuevas relacio-

nes socio-culturales con el entorno geográfi-
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co. Las minas ubicadas en Antioquia, Cauca,

Chocó y Nariño serían las regiones recepto-

ras de estos grupos, lo mismo se puede de-

cir de la parte sur del valle geográfico del río

Cauca que recibiría mano de obra para el tra-

bajo en las haciendas y en las minas.

Los hombres jóvenes y vigorosos eran recluta-

dos para los trabajos en las minas y las muje-

res, niños y ancianos eran dispuestos para el

trabajo agrícola y ganadero de las diversas

haciendas que entraron a funcionar después

de la apertura de las minas del Chocó, en

1680, durante el período conocido como el

segundo ciclo del oro; aquel que vendría a

señalar algunas de las principales formas his-

tóricas de explotación del medio geográfico

del valle del río Cauca a partir de la agricultura

y la ganadería.

Entre finales del siglo XVII y mediados del si-

glo XVIII se vendieron 2.827 esclavos en

Popayán, cifra que habla de la magnitud del

comercio (Hurtado, 1979); Friedeman y Arocha

estiman que diez millones de africanos fue-

ron transportados en naves europeas con des-

tino a América, considerando, también, que

una tercera parte de ellos moría en el transcur-

so del viaje a través del Océano Atlántico. Me-

llafe dice que de 1551 a 1640 mil doscientos

siete barcos llegaron a las colonias de Espa-

ña con trescientos cincuenta mil esclavos (Frie-

deman, 1986).

Las haciendas más representativas de esta

zona pertenecieron a familias de mineros que

se asentaron en Popayán después de 1620,

tal es el caso de los Arboleda; descendientes

de españoles que habían llegado a Colom-

bia alrededor de 1570 y quienes no son de

grata recordación dentro de la etnohistoria de

los afrocolombianos por el trato inhumano a

que sometieron a los esclavos de sus minas

y haciendas (Mina, 1975).

A fines del siglo XVII (1688) Francisco Arbole-

da compra la hacienda La Bolsa, dedicada a

la ganadería mayor y a fines del siglo XVIII

(1777), Francisco Antonio Arboleda compra

la hacienda de Japio con una provisión de

aproximadamente 120 esclavos y 1.153 hec-

táreas, dentro de las cuales �para el año de

1774� ya existía un censo de 22 hectáreas

sembradas en caña (Cabal, 1978). Ambas ha-

ciendas estaban ubicadas en las inmediacio-

nes de la actual población de Villarica.

Por ello las haciendas esclavistas de los Arbo-

ledas ilustran parte de los sucesos de la his-

toria social, política y económica de la región

y, porqué no, del país. En primer lugar, se en-

cuentra un panorama más o menos homo-

géneo dentro de las explotaciones de las ha-

ciendas hasta principios del siglo XIX; es decir,

ganadería y agricultura de productos como

maíz, plátano, caña y cacao, en procura de

abastecer los centro mineros de la parte cor-

dillerana y el Chocó; todo esto sustentado so-

bre una pirámide demográfica cuya base era

la fuerza de trabajo esclava. Posteriormente,

las luchas independentistas, con sus consi-

guientes aires de renovación política, impe-

len hacia una nueva estructura en las relacio-

nes laborales y en la relación con la tierra,

asumiéndose, a su vez, nuevas significacio-

nes en el espacio regional y, por último, la abo-

lición de la esclavitud, en 1852 y los aconteci-

miento que la anunciaban, como era la libertad

de vientres, decretada en 1821 y que esta-

blecía que las mujeres esclavas podían tener

sus hijos hasta los dieciocho años acompa-
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ñándolas en sus labores diarias y a partir de

esta edad podían tornarse en sujetos libres

de la institución esclavista.

Estos dos últimos sucesos, campaña liberta-

dora y abolición de la esclavitud, introducirían

modificaciones sustanciales dentro de la es-

tructura que sustentaban las explotaciones

mineras, no sólo porque variaron las formas

de contratación de mano de obra y las estruc-

turas sociales de la población negra �que em-

pezó a reproducirse con cierta regularidad,

generando nuevas formas de parentesco� si-

no por la transformación del espacio rural a

partir del acceso a los recursos naturales del

mismo dentro de una dinámica de superviven-

cia, propia de los grupos que derivan su ali-

mento de actividades como la cacería, la pes-

ca, la recolección y el cultivo de especies

transitorias.

Período post-esclavista

El origen de los campesinos negros del nor-

te del Cauca, como grupo social, se gene-

ra a partir de dos causas fundamentales, a

saber:

Organización de las haciendas

Las nuevas formas de contratación y de tra-

bajo en las haciendas incluyeron el terraje y el

concierto. La primera de ellas era una varie-

dad de arriendo que el dueño de la hacienda

cobraba a los trabajadores en especie, traba-

jo o dinero, mientras que el concierto se asu-

mía como el pago en tierra que los hacenda-

dos hacían a los campesinos por su trabajo

en ellas.

Ocupación de tierras
por parte de esclavos y libertos

Este proceso se inició, según algunos auto-

res, teniendo en cuenta que ciertos grupos

de esclavos cimarrones, como eran conoci-

dos, se habrían fugado debido a los malos

tratos y se establecieron en los extensos terre-

nos boscosos ubicados en la parte central del

norte del Cauca.

La toponimia para ubicar el origen del munici-

pio de Villarica señala el lugar con el nombre

de monteoscuro, haciendo alusión a la selva

espesa predominante que sólo dejaba pene-

trar delgados hilos de luz por la espesura del

follaje en las riberas del río Palo. Al respecto,

Sabas Cassaram, citado por Cabal, escribe:

�Los negros cimarrones que no se acos-

tumbraron con el látigo del amo deserta-

ban; se metían a los montes con sus muje-

res y vivían de la caza; no necesitaban la

escopeta para coger pájaros o guatines,

ni guaguas �eso era silvestre� sino que

usaban las trampas que sus antepasados

o ellos mismos habían aprendido a hacer

en el Africa. Para proveerse de sal, hacían

incursiones nocturnas a las haciendas de

los Arboleda y la robaban de los saleros

del ganado. Algunos de esos negros se

asentaron y sembraron cacao, plátano,

yuca, etc... Unos hacían potreros y le roba-

ban al mismo Arboleda o a otro terretenien-

te una vaca. Este proceso ocurrió antes

de la libertad de los esclavos (Cabal,

1978)�.

A comienzos de la última mitad del siglo XIX,

en la hacienda Quintero, cuyo origen se da

por la desmembración de la hacienda La Bol-

sa, los Arboleda repartieron 330 hectáreas de

tierra de bosque entre los antiguos esclavos
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bajo la modalidad del terraje, que consistía

en descontar diez días de trabajo sembrando

en los terrenos de la hacienda caña dulce,

plátano y cacao (Friedeman, 1986). Los liber-

tos y los cimarrones lograron acceder a las

tierras de frontera de las haciendas, conside-

radas por los señores hacendados como lu-

gares cenagosos, selváticos o malsanos para

la convivencia humana, y establecieron, pa-

ralelamente, sus fincas dentro de una prós-

pera economía de subsistencia que se apro-

vechó de la fertilidad y prodigalidad de los

recursos naturales de la región.

Por un lado, los asentamientos se empeza-

ron a establecer lejos de la presencia de sus

antiguos amos para no trabajar en las condi-

ciones por ellos impuestas a través del terraje

y el concierto y, por otro lado, al derivar su

subsistencia a partir de la apropiación de los

recursos necesarios que les prodigaba el me-

dio natural se empezaron a consolidar como

hombre independientes. Parece que este es

el origen de los etnocentrismos,1 que sitúan al

hombre negro como perezoso y holgazán.

Evaristo García (1898) afirmaba que las mejo-

res tierras y cultivos de plátano se encontra-

ban en los alrededores de Puerto Tejada, po-

blada por diversos grupos de negros, cuyo

origen común era la �raza etíope�, quienes vi-

vían en chozas de paja, rodeados de matas

de plátano y poseían pequeñas cantidades

de vacas, caballos y cerdos (Tausigg, 1979).

Este período de prosperidad permitió la con-

solidación de uniones y matrimonios que lo-

grarían crear una red solidaria de necesidad-

cooperación, con base en la estructura de la

familia extensa, que subsistiría sin muchas mo-

dificaciones hasta bien entrado el siglo XX; al

respecto Hurtado dice:

�La familia extensa que se logró en los pa-

lenques no es que venga del Africa; auto-

mática y mecánicamente, pensamos que

aquí se crea por la necesidad de la cohe-

sión para defenderse de sus enemigos

capitalizados entre la naturaleza y los amos.

Donde no existía la propiedad tajantemente

establecida, los hombres vivían para la su-

pervivencia instancial (sic), no les preocu-

paba acumular para el futuro� (Hurtado,

1985).

Felipe Pérez, geógrafo que visitó la región en

el año de 1860, y a quien le llamó la atención

la falta de �brazos� para sostener las hacien-

das, escribió en su texto Geografía física y

política del Estado del Cauca, citado por Mina,

lo siguiente:

�Sin embargo, la falta de vías de comuni-

cación, la grande extensión del Estado y,

sobre todo, su asombrosa fertilidad (pues

puede decirse de él que no hay que tra-

bajar para comer) son las causas princi-

pales del poco movimiento industrial que

se nota en la población. La fertilidad de la

tierra es el obstáculo que retarda el pro-

greso de los caucanos... pues se sabe que

faltan brazos para el trabajo, merced a la

indolencia en que viven los que disfrutan

del pescado y el plátano casi sin otro es-

fuerzo que tomarlos para alimentarse�

(Mina, 1985).
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Estas formas de apropiación de los recursos

naturales y, por ende, de producción y organi-

zación del trabajo social, muestran un contex-

to en donde la lucha por afianzar los diversos

modos de producción, contando con la pa-

radoja de que la abundancia de recursos con-

lleva a la pereza, produciría una imagen nega-

tiva del negro en la mentalidad del hacendado

esclavista que veía amenazada su estructura

de producción al carecer de fuerza de trabajo

para sostener sus cultivos y ganaderías. La

persecución y la supuesta vagancia, tipificada

como delito, fue uno de los métodos que se

emplearon por parte de los hacendados para

intentar subsanar la falta de brazos y también

para arrebatarles las tierras que ya tenían sus

mejoras y cultivos establecidos y en plena pro-

ducción.

A finales del siglo XIX y entrado el siglo XX,

después de los sucesos de la Guerra de los

Mil Días, los terrajeros que se rebelaban y no

pagaban el arriendo eran desalojados de sus

parcelas, a otros les fueron expropiadas al no

poder acreditarlas y esto lo hacían sin ningún

tipo de indemnización; algunos de ellos ha-

bían recibido los terrenos como parte de pago

por su trabajo. Lo cierto es que el panorama

no era tan uniforme en cuanto a la tenencia

de la tierra, ya que:

�Los antiguos esclavos nortecaucanos to-

maron diversos caminos �parceleros o jor-

naleros� de acuerdo con los distintos re-

sultados que produjo el enfrentamiento por

el suelo. Hubo unos que desde un primer

momento quedaron condenados a vivir del

salario. Otros que transitoriamente pudie-

ron mantener su calidad de campesinos

hasta comienzos del presente siglo (siglo

XX) en el que los terratenientes �antiguos

o nuevos con mentalidad empresarial� hi-

cieron valer unos papeles y su fuerza o la

de la policía por encima de una posición

(sic) de muchos años� (Cabal, 1978).

Siglo XX

Las modalidades de adaptación al espacio

geográfico del norte del Cauca y el éxito para

la supervivencia de los grupos negros, dadas

las condiciones anteriormente señaladas, se

mantuvo de tal manera que aún en el año de

1971, el investigador australiano Michael

Taussig plantea que la agricultura tradicional

campesina, independientemente del tamaño

de la propiedad, se basaba en la misma mez-

cla cualitativa y cuantitativa de la siembra inter-

calada de cacao, café, frutales y plátano. Asi-

mismo, indica que las diversas especies de

cultivos se entresiembran, aparentemente, de

manera azarosa, colocando junto a ellos árbo-

les de sombrío altos, que reducen la forma-

ción de malezas, y frutales y vegetación de

toda altura. De la misma propiedad se obtie-

ne madera para la construcción de viviendas,

cordelería, empaques, calabazos, relleno para

colchones, hojas para envolver y muchas plan-

tas medicinales (Taussig, 1979).

En los primeros años del siglo XX, caracteriza-

dos por la formación de la agricultura comer-

cial de corte capitalista, algunos pioneros co-

mo Santiago Eder, que funda el ingenio

azucarero La Manuelita, introduce algunas mo-

dificaciones a los procesos productivos con

miras a la exportación de productos como el

cacao, que gracias a la apertura, �en 1914�

del Canal de Panamá y a la conducción de
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las obras del Ferrocarril del Pacífico, llegó a

cotizarse en el mercado de Londres durante

las tres primeras décadas de este siglo.

Entre tanto, las luchas por la tierra adquirían

nuevas formas y nuevos actores entraban a

participar de las expropiaciones. Para ilustrar

este caso, la historia señala a los descendien-

tes de Santiago Eder, en representación de la

Compañía Agrícola Caucana, y a Harold Boh-

mer, dueño del almacén Bohmer y Lincer, ubi-

cado en Puerto Tejada, quienes se apropia-

ron de las tierras denominadas indivisos, para

el presente caso el indiviso de Guengue, y

que se caracterizaban por ser propiedades

comunales en donde se compartía el trabajo,

se cultivaba un poco de maíz y se arroz y se

mantenían algunos semovientes; hoy día esta

área pertenece al ingenio del Cauca (Mina,

1975).

El indiviso, como propiedad comunal, quedó

sujeto a una supuesta ilegalidad porque no

se poseían títulos que acreditaran su tenen-

cia; este aspecto fue aprovechado por estos

señores para apropiarse de las parcelas de

los campesinos nortecaucanos.

La tierra no sólo empezó a cambiar de ma-

nos aceleradamente sino que la sociedad

comunal transformó drásticamente su estilo

de vida; es decir, la agricultura se comerciali-

zó y cambiaron las relaciones del trabajo mar-

cadas ya por una economía comercial de

compra y venta. Mina bien ilustra esta situa-

ción cuando interpreta los cambios que esta-

ban acaeciendo en dicho tiempo agenciados

por los comerciantes blancos, paisas algu-

nos de ellos, que llegaron para instaurar rela-

ciones económicas de compra y venta de cul-

tivos en metálico:

�Es así como los campesinos cayeron en

la trampa de cultivar, cada vez más, pro-

ductos para vender; y cultivaban, cada vez

menos, productos para comer, por lo que

estaban obligados a comprar su comida.

Y así llegaron a la terrible situación de ven-

der la mayor parte de lo que cultivaban y

de comprar la mayor parte de lo que con-

sumían� (Mina, 1975).

Dos hecho vienen, entonces, a configurar este

nuevo contexto de cambio en la región, prime-

ro, su vinculación al mercado mundial con pro-

ductos como el café y el tabaco, comprados

por los comerciantes y, segundo, su sujeción

a esos agentes comerciales, intermediarios

entre el mercado mundial y el campesino pro-

ductor; con el agravante de que en las crisis o

descenso de los precios en el mercado los

que asumían las pérdidas eran los producto-

res.

Desde la década del cuarenta hasta la del se-

senta, con el descenso en la producción de

cacao, cuyas causales hay que buscarlas en

el escaso control fitosanitario y en la falta de

sombrío debido a la transformación del bos-

que original en tierras de cultivo, la superficie

sembrada empieza a ser sustituida por el culti-

vo de caña; este hecho contribuyó, junto con

otros factores como la violencia ejercida so-

bre la tierra, a la expansión de los ingenios

azucareros, empresas de corte agrícola-capi-

talista. Otras fuentes señalan que la baja en la

producción del cacao se debió a las conti-

nuas fumigaciones que con agroquímicos

empezaron a realizar los cultivadores de caña

y arroz: �Los pilotos de (las) avionetas, ya sea

por falta de cuidado o deliberadamente, deja-

ban que el herbicida cayera sobre las fincas
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campesinas que rodeaban los campos de

arroz� (Mina, 1975).

Posteriormente, después de la Segunda Gue-

rra Mundial, el valle geográfico del río Cauca

experimenta una serie de cambios relaciona-

dos con el establecimiento de industrias de-

dicadas a la transformación de productos del

agro, la ampliación de los mercados urbanos

que habían experimentado un rápido creci-

miento, como consecuencia de la migración

campo-ciudad impulsada por el fenómeno de

la violencia, y la apertura de mercados exter-

nos; los estímulos para la producción agríco-

la capitalista en manos de modernos empre-

sarios empezarían a ejercer presión sobre la

tierra en procura de arrendamiento o de com-

pra. Los años sesenta, con sus acelerados

cambios �tanto en el ámbito de la cultura co-

mo en el económico y político, caso revolu-

ción cubana� estimularon de forma acelera-

da el cultivo de caña con la ilusión de lograr

suplir las cuotas del azúcar cubana que so-

portaban el embargo económico impuesto

por los Estados Unidos:

�...estimulados por una demanda promiso-

ria y por precios sostenidos artificialmente

por encima de los del mercado mundial

[los empresarios azucareros] extendieron

hacia el sur del valle geográfico los culti-

vos de caña... paradójicamente el carác-

ter familiar de la economía campesina, que

la protegió en otras épocas se convirtió en

un acelerador de su crisis� (De Roux,

1988).

Así, pues, los años sesenta se caracterizaron

por un aumento considerable en la produc-

ción de caña de azúcar, de tal manera que

entre 1963 y 1969 su producción por tonela-

da métrica pasó de 13.220 a 91.750 (Fuente

ASOCAÑA, Cali, En: Mina, 1975). Diversos in-

genios vendrían a establecerse y desde 1962

en adelante la ampliación de los terrenos cul-

tivados fue posible por la vinculación del gran

capital financiero con créditos para importa-

ción de maquinaria e insumos para sostener

los cultivos.

Ya en este punto se abre un panorama com-

plejo de análisis, dadas las características de

la economía agrícola capitalista que prima en

la producción de caña de azúcar; el tratamien-

to de esta problemática merecería otros es-

pacios de discusión que no son propiamente

los del presente informe, pero que sí han re-

sultado altamente significativos por las enor-

mes transformaciones no sólo del espacio

geográfico de la parte sur del valle del río

Cauca sino de las condiciones de vida de los

afrocolombianos que se asentaron, en sus ini-

cios de manera forzada, a través de la institu-

ción de la esclavitud, pero que lograron en el

transcurso histórico un estilo de vida basado

en las bondades del suelo, interrumpido cons-

tantemente por los apetitos del capital que no

respetan culturas y que como un remolino ane-

xa las regiones periféricas a su ámbito de in-

fluencia.

Este contexto es el que describen De Roux y

Taussig a partir de 1970, cuando el capital,

bajo la modalidad del crédito agropecuario

agenciado por instituciones estatales y por

equivocados programas de desarrollo dentro

la perspectiva de la llamada �revolución ver-

de� contribuyó a la pauperización de la vida

campesina en el norte del Cauca.
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2. Es preciso aclarar que la evolución no debe ser entendida en este contexto como una etapa superior de mayor complejidad que
la anterior, como es dado hacerlo en ciencias como la biología; para nuestro caso, la evolución es un fenómeno de cambio que
no necesariamente está haciendo referencia a mejoramientos. Si pensamos en etapas histórico-económicas para el mundo
occidental, por ejemplo: ¿Cuál sería la evolución del esclavismo al capitalismo actual, en términos de calidad de vida?

Hernán Zuluaga Albarracín

Resultados

A pesar de que el presente artículo corres-

ponde a un informe parcial, se ha logrado es-

bozar un contexto histórico no con un afán me-

ramente clasificatorio sino teniendo como telón

de fondo la investigación sobre las formas em-

presariales en Villarica, a partir de 1970. En-

tendemos que estas soportan un nivel de or-

ganización, como muchas de las actividades

humanas, que le dan ese carácter social y que

puede ser rastreado históricamente en las for-

mas que se asume el trabajo en la agricultura

propiamente dicha, para este contexto.

La mirada histórica que se ofrece forma parte

de un capítulo inicial del estado de la cuestión

empresarial en el norte del Cauca, como

preámbulo que sitúa en el devenir histórico a

aquellos fenómenos acaecidos antes de 1970

y que no se podrían desconocer si se intenta

un acercamiento a la comprensión de las for-

mas empresariales desarrolladas por la po-

blación en los últimos treinta años.

Como resultado parcial, la periodización que-

da sujeta a las revisiones que hagan, en el

desarrollo de la investigación, los pares aca-

démicos o como producto de las discusio-

nes del equipo amplio del macroproyecto.

Conclusiones

Con respecto a la temática propia de este pro-

yecto se piensa que las dinámicas económi-

cas en el campo agrícola han resultado de

particular importancia por sus efectos sobre

las formas de organización social para el tra-

bajo; los referentes históricos, si bien es cier-

to señalan eventos económicos no descono-

ce que reflejan las formas de organización para

la producción que las relaciones sociales ex-

hiben. El esclavismo, como forma de organi-

zación, da cuenta de la estructura social a partir

de los roles desempeñados por los actores

participantes de dichos acontecimientos; las

particulares formas en que los señores due-

ños de minas sostenían sus enclaves son uno

de los puntos importantes a tener en cuenta

dentro de la historia regional; la evolución,

como proceso,2 que tal modo de producción

propició nos ha llevado a entender la impor-

tancia de las diversas formas de organización

dentro de ellas la organización familiar, tan

importante en los procesos de apropiación del

espacio y en la economía de subsistencia, por

largos años practicada por los habitantes de

esta región.

Este aspecto nos permite concluir que a partir

del conocimiento de las formas de organización

de la comunidad, tanto en el pasado reciente

como en la actualidad, es posible llegar a

comprender el concepto formas empresaria-

les en Villarica (Cauca).
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